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ORGANO DE LA ACADEMfA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS ?ÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión celebrada el Domingo 21. de Novlembre 
de 1.897 

A las diez y minutos, abrióse la sesión que fué presidida por el 
Dt·. D. Casimiro Comas Doménech, Presidente, con asistencia de los 
Sres. Algarra, Alsius (J.), Ballbé, Buella, Batlle, ilcllf, B~Uido, Bor­
ja, I3oter, Bosch, Br·una, Cardelú:-, C~rreras (:U.), Onstc1ny, Castelld, 
Coll, Colomer·, Cutchet, Culillu (A.), Estradu, Frt\ncisco y Ma;ymó, 
Ga~par, Gassiot, Gomi:~, Gorgas, López (J.), Llitt>ras, Llorens (D ), 
LlorPus (J ), ~loutanl'r, Parés (.J.), Purés (j.J.), Parpnl, de Pedro, Pe· 
ri~ 1ú., Piniés, Pujol, St~euz (P.), Sala y Bonfill, Suh·.11dores, Sariol, 
Sola, Soler (.1.) y Tralla!. Excusnron su asistcncia los Sres. Alsius (A.) 
Boronat, Casals, Culí! la (E.), Guadall, Guerrerv, 1\Jorató, Nunell .Pas· 
cua! y Salas. 

Rezàrouse las preces de costumbre y lPyóse el acla de la anterior 
que fué aprobaaa. Lu Prcsidencia dió cuenta de los siguientes acu!:'r· 
dos tornados por la Junta Directiva: 

Admitir en calidad d<' académicos supernumerarios a los Sres . don 
Antonio Julía y Tol ra, D. Juan ~Iorer y Roger, D. Pablo Saenz y B~:~ ­
rés, D. Emilio Vidal y Oriol y D. J osé Maria Yilaclara y Dlad~ y cc.mo 
aspirante a D. Bartolomé Ortoll y Pf. 

Huller sido nombrada pura la vacante de acadérnico de número, 
anunciada en la sesión anterior, el úuico propuesto para lleuarla, don 
Pelayo Fontsaré y Eberhard. 

Haber oombrado à los académicos D. J osé Castany, D. Estehan 
Oardelús y D. Agustin Oulilla, para representar à la Academia y for­
ma¡· la Junta dl' Obsequios, en las solemnes funciones religiosas que 
el <•Orfeón de Santa Cccilia» debia celebrar el !unes 22 de los corrien· 
tes, dia de la festividad de su patrona, en la Iglesia dEl Hospital .hlilí­
tar de esta ciudad, según deseos del mencionada Orfeón, expresados 
en atenta comunicación dirigida à esta Academia. 

Notificóse, asimismo por el Sr. Comas, baberse recih!do para la Bi­
blioteca las siguieutes obras: el tomo XX del Dicciona1io E7lciclopédico 
qu•· publica Ja casa Montaner y Sirnón; El Oasis rioje al pals de los 
Fueros, 3 tomos, por el Sr. Mañé y Flaquer; Lo flwrioler del Per. por 
Pastells y •ra bemPr; llisto'l'ia del siti dc Cli1'01W en 1809; la República 
cubana; Miscellanées JJJathématiques; La especialidad es'omatológica, por 
.Boniquet¡ Bl Monaste1·io de Silos, por An•góu Ft'Tni111drz. 



LA AOADEMlA I) A LAS~ tlf'T ~ 

No habiendo ningún Sr. académico que qui$iese hacer uso de la 
palabra para preguntas, interpelacione~:, etc., pllsóse a la tercera 
parte de Ja sesión. 

Concedida la palahra al 12r. Sola para combatir las conr.lusiones.de· 
fendidas eu la s~sióu nnterior por el Sr. Francisco y Maym6, acer~:& 
del tema eLa escuela Etico-histótica y la moderna Sociologia• erupe­
zó manife~tando los motivos que le obligaban a suscitar nueva discu­
sión, díciêndo que se concretaria a tres puntos de vista, fijéndose en 
primer lugar en la afirmaciòn hecba por el disertante de que la escue· 
la Etico-hbtórica se fuuda en hechos y el positivismo en hip6tesis¡ en 
seguodo lugar, en la afirroaciòn de que la escuela Etico-histórica es 
profunda y esencialmente cristiana¡ y en te1·cer Jugar, qne recordaria 
el concepto de In filosofia catòlica sobre el Derecho, proclirando seña· 
lar la parte que eo el mismo corresponde ni elemento històrico. 

Oonsiderando la primera afirmación, dijo presentaban intimaR re­
laciones. Analiza el p1·ocedimiento seguido en el estudio de los hechos 
que son lns manifestaciones de la conciencia jnddica del pueblo se­
gún los partidnrios de Ja escuela JJist(,rica, fijandose especialmente 
ep Savignyal cuat citu repetidamente, dnndo lecturaavariospérrafos 
de su obra: De la vocacidn de ?mestro siglo para la legislacidn y pa1·a la 
ciencia del ])ereclw Luego explica el procedim ien to seguido por el po­
sitivismo que coofir.,JDa con 'farios ejemp!os de Herbert Speucer. Por 
el gran desarrollo que adquiere la escuela Històrica, explicn que el 
positivismo (que en el orden de las ideas repre::>enta un mayor desen· 
volvimiento, pues no !iòòlo observa IoR hechos Finó que de óstos induce 
principios ò hipòtesis) por mucha antigüedad que se le atribuya, ha 
de ser postP.rior il.la época en que alcanzó g-rau upogeo la escue la His­
tòrica, record~tndo que si para ésta es el Derecho, emanación natural 
de Ja conciencia jurídica del pueblo, para los positivistas es producto 
natural del caràcter del mismo, por lo que, dice, hay evidente pat·ale­
lismo entre ambas ideas, ei bien dentro de la influencia de los princi­
pios que diferenciau à las mismas. Robustece su opinión con In de los 
tratadistas Posada y R. de Cepeda, afirmando que la escuela Històrica 
envuelve una evolucióo pacífica, lo cuat co11firrna con la lectl\ra de la 
conclusión de la citada obra de Savigny. 

Entrando ya el Sr. Solà en et examen de la escuela Etico-bistòrica 
desde el punto de vista de si es profunda y esencialmente cristiana, 
recordò que militan en el protestaotismo su iniciador y mantenedor, 
Savigoy, y sus mas conspicuos partidarios. Señala dos tendencias 
entre los partid~trios de la misma que admiten el elemento moral, 
combatiendo la de Ihering y Sthal, é iodicando brevemente 1a de 
Waltter, del cual dice, recorre al derecbo eclesiàstico positivo y al cle· 
recbo divino, alecciouado por la experiencia que debia iodicarle la fa­
cilidad con que los tratadistas de esta escue la sacrificaban el elemeoto 
ético al històrico. 

Examinaodo lo expuesto por el Sr .. Francisco y Maymò, dijo se 
comprendian sus conclusiones en la tendencia de la escuela que Hmi­
ta el elemento bi-tórico por la Moral cristittoa, pero de ella resultaba 
una mixtura desgraciada que es católicaper accitkns. Recuerda el se­
ñor Bola los argumeotos que expuso en el curso pasado, contrarios &J 

~a escuela històrica , de los tratlidistas P. Prisco, Fernandez Ooncha,. 
P . Ginebra, Rodriguez de Oepeda, Ferraz y Ab rens. Luego éxpone la.. 
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opinióo del Sr . Pou y Ordinas en sus vrolegómenos al Derecho. Dice 
que la escuela Històrica niegn la existeucin del Derecho natural y 
que sólo admite una FiJo¡:ofía del Dereeho eucargada de estudiAr sus 
fuentes y analizar l'u unidad interna. Hace notar la facilidad con que 
examinando minucim~ameute los hechos se olvida de lg.l\Jor»lll cuyo 
auxilio recorren, cuando comprendeu las graves consecuencias que 
·de su doctrina se deducen. Concluye mauifestaudo la difi,·ulhld que 
dentro de Ja escuela Històrica surje para encontrar un medio de upo· 
nerse a los hechos de Ja vida jnridica que sean reprobables antela 
Moral y ante lajustiCil:tj hace refdrencia a lll.S proposiciones ~9 y 61 del 
.Syllabus que a su entender sino explicitumente, llevan en si la conde· 
nación de toda doctrina juridica funda la en hechos, y en definitiva 
manifiesta que aún cuando se admita el elemento moral es siempre 
~umamente sospechoea. 

Por último recuerda el concepte del Derecho según la Filosofia ca­
tòlica, rechuza 111 opiuión de los pueblos como criterio de ruo•·alldad, 
distingue en el DeL·echo principies absolutes y relatives, recuerda el 
triunfo definitiva de la codificación que relaciona especialmente con 
el Derecho civil. Finalmente asigna la participación que a la historia 
corresponde en el Derecho, diciendo que ba de evitarse la preten­
sión de convertir el Derecho natural en una especie de historia uni­
versal de los hechos juridicos, por,lue el concepte del Derecho preau­
poue en el orden de los principies una idea anterior y superior a la 
acción mudable de los tiempos. 

El Sr. Francisco y Maymó usa de la palabra para rectificar, mani­
fe:stando que se limitara a contestar brevemente las ideas vertidas por 
el Sr. Sola eu lae dos primeras partes de su impugnación, porque son 
Jas únicas que se relacionau dLrectamente con la doctrina expuesta 
por el disertante al defender la conclt1:>ión tercera ~e las formuladas 
por el mismo. Empieza recordando que al elegir el tema objeto de esta 
discusión para las conferencias que ba venido daodo desde el pasado 
curso, no tanto le movió el propósito de defender los principies de la 
escuela Etico-bistórica, que considera triunfantes en el terrenc cien­
tifico, aunque postergades en el del derecho positivo, como el deseo 
de defender a la esc u ela citada de la acusación que contra ella se for­
mula cuando sin fundamento se Ja supone predeceso'ta del positivis­
mc contemporaneo. 

Insiste eu la afirmarión que bizo en la sesión anterior, según Ja 
que la escuela Etico·histórica parte de hecbos y la positivista fún­
dase en meras hipòtesis, sosteniendo que aquella, teoiendo muy pre­
sente la maxima de Cicerón, segúo el cua!, es la historia la mae::.tra de 
la vida, va a buscar en ella las enseñanzas necesarias para conocer el 
génesi~ del derecho posith·o, que encuentra las manifestaciones ex­
,pontaneas 6 reftexivu.s de la conciencia juridica del pueblo, al paso 
que la escuela positivi$ta, Jejos de fundarse en hechos de los cuales 
puada inducir priocipios 6 hipòtesis, como atirma el Sr. Sola, parte 
de esas impias hipòtesis; y apes1tr de presentarse en el terrenc cienti-
1ico con la pretensión de rechazar en aèsoluto toda ~uerte de aprioris­
mes> es, como repetida:; veces se hu demostrad_o, la doctrina que hace 
afirmaciones mas desprovistas de realidad olljetiva. 

Rechaza un concepte del Sr. Sola que pretende ver en Savigny una 
;8Ceptación masó menos encubierta de las teorias d~l estado anterior 
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al c.le sociedad, nfirmando qne no pudo Suvigny lPthlnr de la existE'nCin 
clel derecho positivo eu un estado purecido, todu vez quP, sPgún dicl.o­
antor, es 11quél elaborudo en el seno del pueblo, y por tanto no puede 
considerarsele como rxistente con anterio1·idad a In E'xistencia d('l 
pueblo mismo. 

Dice que el origen nntiquisimo que seíinló al positivitlmo en su úl· 
tima conferenciE!, lo rel'Onocen los mismos positivistas, afirmando que 
ninguna de los pl'incipnlf'R eEcritores que militan en esta escuela se­
ñala a la Etico-hil'tóricn como pretlece~ora de la misroa. Añade que 
no ignora que algunos autores lo creen asl, pE't'O que estos argumentos 
de autoridnd uo hncen mella en sn animo, toda Vf'Z que precisamente 
porque estas opiniones se Ïlfln manifestada, es por lo que ba elE'gido 
el tema que se discutE'. 

Por lo que se refiere a In referida partP de !fi objoción del Sr. Sola,. 
rechaza. el cnlific~ttivo que ha nplicndo alt~ escuela Etiro-histórica, 
ya que tal escuel a ha partida siempre de In necesidad de asignat· al 
tlèrecho positivo un fin que no es otro que In ley moral concebidn en 
seotido cl'istiaoo, po1· lo cual yn. se comprende que da entera pre­
pouderancia al elemeuto ético sin perjuicio de nfirrnar rotundameute 
que dicho fin .se cumple históricamentf', es tlecir, de una manera aelc· 
cuada a la manera. de ser del pneblo. Es to a su juicio Ja distingue rn· 
dicalmente del potlitivi:::mo que prescinde de Iu ,,firmación de ese ele· 
mento moral que con5titnye uno de los canones fundaroeotalPS cie In 
escuela Etico-hist(.ricn. Compruehn lo dicho con la lectura de un tex­
to de la obra 1le Savigny Sistema del de1·eclto romano act1tal. 

Terminó dicier~tlo que Iu escuela qne defiencle esta t~n clistante cie 
Ja positivista como de la doctrina de los hechos consnmados, confie· 
nada en el Syllabns, ya que no justifica como él-ta totlo l1echo por ser 
tal, sino que se limita a tomar en cuenta. todo.'l los factores que coopc· 
ran a la elaborución del rlerecho positivo sin perjuicio de los prin­
cipios del orden moral que en todo cafo deben presidi1· a la vida ju­
ddica. 

Interviuo en el de ba te el Sr. Bare lla mnnif,·stando que a sujuicio es 
innecesnrio ailaclir a la dcnominacié>n t('I'CUE'la·Histórica » con que ee 
conoce la fundada por Snvigny, el calificntivo ético usuclo por el seüor 
Francisco y M11ymó, pues sabido es que dicha escuela da la importan­
cia debida al elemento moral 

CoiJtestando ul Sr. Sola, puso en duda Ja ortodoxia de Ihering y 
Sthal den tro de la escnela Hi~tórica ¡ a nn I iza nl concep to del De rec ho 
que da é~ta .v hace una 10evera critira de la codifknción, señalaodo a, 
lng·Laterra como un 1jemplo de lrgislación no codificada, apesar de 
ser el país en qne primera se subviene toda nueva necesidad·juddica. 
Concluye dicientlo que esperaba se üpusie~e ni concepto del Derecho 
SPgún la escnela HIJotórica otro superior ui mi:;mo. 

Ooncedidn de nuevo Ja palabra ui Sr. Sola pnra rectificar, señnla Ja 
divergencin de pnreceres Pntre los señores Frnncisco y Maymó y Bnre· 
lla acerca del calificativo ético que aquél 11plica b. la escuela históricll. 
Insiste en s us argu rnen tos de lús que se U t'F pren de que esta escue la es 
la causante del desnrrollo del positivismo¡ recuerdn el metodc usado 
por Spencer que siempre pnrte de hechos para inducir hipótesi8, si 
bien se comprende que en algo deben cliferenciar11e históricos y posi­
tivistas. Refiriéndose a las citas que ha hecho de Savigny, ruega que., 
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teniéndolas presentes, sean apreciadas y entooces, puesto que enes­
tión de apreciación es, cada et• al vea si es legitimo el coocepto en que 
han aido criticadas. MRllifiestn también que es prurito de las escuelas el 
creer que su origen se pierde en los tiempos mas remotos, pero que el 
positivismo, tal como boy lo comprenciemos, es de nuestros dias. Se 
rati fien en su afirmación de que ltl escue la Histórica facilmente ol>ida 
los principies éticofl, porqné es esclava de los hcchos, mnnifestación 
de In couciencia juridica. del pueblo. 

Haciéndose cargo de lo dicho por el Sr. Barella, dijo que si lhering 
y Sthal opinaba no perteneciun a la escuela Històrica, ésta quedaba 
reducida à solo Savigny 61\ lo sumo à. un corto número de adeptos, 
añadiendo que Cepeda les considera como históricos. Luego ensa]za 
la codificación, diciendo que Inglaterra es nna excepcitn, pues triun­
fa eu todos los paises y yn se discute entre los cientlficos la cotlifica­
ción del derecho administrntivo. Termina manifestnndo que si se li­
mita a combatir a la escuela, es porqué sólo se propuso discutiria, no 
oponer doctrina a tloctt'ina . 

El Sr. Fra11cisco y .Mayrnó ¡·eetifica nue\'arnente, demostrando que 
In diferencia de criterio que Je separa del Sr. Ba.relln se reduce é. una 
cuestíón de palabrat:, toda vez que ambos admitPn corno fin del dere· 
cho, la ley moral¡ y nmbos militan dentro del c~tmpo católJco, disin­
tiendo únicamente acerca de la denorninación que <lebe darse a la 
escuela fundada por Su,·igny. ExpotJe alguna objeci()n formulada por 
Sthal contra In escuela Històrica para deducir de ello que dicho autor 
no pertenece a la m ismn. Di<.' e por último que se ra dfica en toi:las y cada 
nnn de las afirmacione8 que ha hecho en el ~urso de eàtas conferencias 
'l'ambién rectifica brevemente el Sr. Barella . 

Levantase el Sr. Gomis .Y deE~pués de un entusiasta saludo 8. la 
Acnrlemia, en cuyns tt~reas toma parte por primera vez, expone nn 
crlterio de trnnsncción respecto al punto que se debnte. Contéstale 
brevemente t:l Sr. Solà. diciéndole que en sn concepto no caben tran· 
succiones eu esta mnteria. 

El Sr. Parpal interviene en el debate haciendo una enérgica apolo­
giu de la historia, !IOSteniendo S\l Cnracter cientifico, recordando algu-
11115 ideas de Sa.vigny y JovellanO!ò\ sobre este punto. El Sr. Sola contes­
ta ni mismo que no desconoce el caré.cter cienti6co de la historia, pero 
que {l au parecer en el orden de las ideas, los estudios bistóricos tie­
nen muy limitada importnncia. 

El Sr. Francisco y Maymó teniendo en cuenta la uecesidad, después 
de lo rlicho, de terminar definitivamente este debute, y atenrliendo por 
otrn pn rte a q ne que da n toda da nlgtmos pun tos de vista q ne con vendria 
discutir mó!!; f'xtensnmente, in,·ita al ~r Sola ó. que dé una 6 màscon­
fe¡·encias E');poniendo su criter10 sobre el concepto del Derecho. Mani­
fiesta el Sr. ::>oia, unte esn invitación, quP. la acrph1, contando pl'evia­
mente con Ja benevolencia de los señore:< académicos. 

g1 Sr. Presidente re¡:umió el debate fijandose en cada uno de lr s 
pnntos que hau sido objeto uel mismo y manifestando con referencia 
n lns observar.iones del Sr. Sola, contest11clas por el Rr. Francisco, que 
den tro del criterio cntólico usi cabe sostener los principios de la escue­
In Etico·histórica como los de la Filosòfica, ya que ni u nos ni otros 
h.an sido condenados explicita ni implicitamente por la Iglesia. Ter· 
mino. felicitando calurosomente ó. cuantos acadP.micos han tornado 
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parte en esta discusión por la firmeza con que han sosteuido sus coo­
vicciones y exhortanrlo a todos a elegir para estas confereocias temas 
tan ioteresautes como el que fie acaba rle di:>cutir, sometiendo a debate 
las mas importantes cuestiones que se ofrecen en cada una de las l'a­
mas de la Oien cia. 

Levantóse la sesióu a las 12 en punto. 
Barcelona 24 de Ortubre de 1897. 

--@~@-

El Secretario, 

RAMóN BOTER 

Se convoca 8 los Sre!i. académicos para In sesión privada, que ten­
dra Jugar el próximo domingo, 5 de Diciembre, en E'L Jugar y bora de 
costumbre, y en la cual el acaclémico de Núwero, D. Cosme Parpal y 
Marqués diserta ra sobre el <~ Verdadero concepto de la Historia.• 

Barcelona 30 de Noviemb1·e 1897. 
El Presill on te, 

CasrMrao CoMAS DoMENxoa 
El SOGretario1 

RAMÓN BOTER 

MEMDRIA DE LOS TRABAJOS REALIZADOS POR «LA ACADEMIA CALASANCIA» 
durante el cur·so de 1896 a 1897J lefda en la sesión inaugural, 

celebrada el día I 4 de Noviembre r8g 7· 

EXCMOS. BRES. (1) 
RDos. PA. ORES. SE:&ORES AcA.DÉMICos. 

SE:& ORES: 
Vamos a comenzar otro de los per(odos de plena activi­

dad de la Academia Calasancia. Dispone el Reglamento 
que el Secretari o debera redactar una Memoria anual para 
leerla en la primera ses]ón pública de cada curso. Y no en 
vano contiene tal disposición, ya que su cumplimiento da 
a conocer el estado de nuestra Asociación, sirve para for­
mar la Historia de la misma y recuerda a los académicos 
el camino seguido para que puedan continuarlo con nuevo 
vigor, renovadas ya las energias por el corto descanso 
con que les han brindado los últimos meses. . 

Con este curso entramos en el onceno año ae existencia 
de nuestra Acn.demia. La que es joven toda via lleva mar­
cado sobre su frente el sello de la virilidad; y no p01·que, 
se le haya concedido como gracia la mayoria de edad, sino 
p01·que, con sn incansable actividad y prog¡·eso c~:mstante, 

(1) A los representantes de los Excmos. Universidad, Diputación y A.yun­
tamiento. 
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ba llegaclo a cloncle no ban logrado poner su pic muchas 
otras con :fin amllogo y parecidas asprraciones; se ha des­
arrollado en sus elementos componen tes de una manera nl.­
picla ~ increïble, basta el punto de contar boy dia doble 
número de académicos que dos años atras; han adquirida 
desarrollo sus relaciones exteriores. siendo ya conocida en 
toda España y en muchas regiones del extranjero, conser­
vando con algunas de las asociaciones en ellas estableci­
das, lazos de amistad y correspondencia afectuosas y fra­
ternales; y no sólo con las asociaciones catòlicas se ha 
relacionada, si que también las corporaciones oficiales la 
han considerada como enticlad de alguna importancia, 
como lo prueban las muchas veces que ban pecliclo su con­
muso, cuando de la realización de algún acto religiosa ó 
científica se ha tratado; su hacienda se encuentra en con­
diciones en"\'idiables, arrojando el presupuesto un super·abit 
difícil de lograr en asociaciones de su canicter y que en 
época alguna se babía obtenido, en cifra tan elevada; se la 
ba enriquecido con una Biblioteca que cuenta muchos volú­
meues, de valor intdnseco estimable, convenientemente 
ordeuados y catalogados, para facilitar su lectura a los se­
nores académicos, en el local exprofeso destinada a este ob­
jeto; y principalmente cuenta con el decidida apoyo y pro­
tección de la Venerable Orden de las Escuelas P.ias, a cuya 
aombra vive y cuyos Reverendos Paclres se desvelan, pro­
cw·anclo extender fuera del Colegio la obra de insigne ara­
~onés S. José de Calasanz, que no es otra que la educación 
cte la juventucl en piedacl y letJ.·as. 

Pasando ya a concretar mas los actos llevados a cabo 
en el finida curso y comenzando por los religiosos, como a 
mas importantes y principales, debemos hacer mención 
del solemne acto realizado por nuestra Academia al coad­
yuvar a los propósitos de la Junta de Obra de la Pano­
Çtuial de S. Jai me al impetrar del Ci el o los divinos au:'\:i­
hos en pró de nuestra qnerida Patria, de las funciones de 
Semana Santa, de las en honor a S. José de Calasanz y a 
San to Tomas, compatronos de la Academia, de la asisten­
cia a la Procesión del Corpus, de las comuniones en sufra­
gio del alma del académico Jo sé Andreu, de la del dia 
de la Virgen del Rosari o y· de la del Jueves San to y de 
o tros varios, deinostración evidente todos ellos del entu­
siasmo religiosa que en sus pechos alimentau mis queridos 
compañeros. 
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En las clesgracias ocurridas a nuestra querida Pa tria ha 

participaclo, asi mismo, del sentirniento qne a todo buen es­
paiiol embarga ou tales casos, y lo ha demostrada fública­
mente como lenitjvo al dolor experimentada; y si e triunfo 
de nuestras annas ha llevado el regocijo a todqs los cOl-azo­
nes, haciéndonos vislumbrar esperamr,as halagadoras para 
la paz y reposo de Imestra Espa:iia, hemos, también, mos­
trada alborozo y felicita do a los i lustres héroes que nos las 
han hecho concebir. 

En cuanto a los act.os encaminauos a la obtención del 
fiu cientifico son todavia mas numerosos. Algtmos de ellos 
los habéis J?resenciado vosotros en el recinto mismo donde 
os encontrais, y osto me releva de recordaroslos; los mús 
estan de mauifiosto en lasJ.)aginas do DLlestro periódico, 
LA ACAD'EJ\fiA ÜALASANCIA. No hay mas que abridas y 
allí encontrarójs, en la sección oficial, lo::; torneos científi­
cos sosteniclos por palaclines. algunos a'Vezados ya en la 
esgrima de la palabra, otros que, con ol ardor producido 
por la pelea, se han lanzado por vez primera al campo de 
la di:;cnsión, convenciclos plenamonto de la convemencia 
de ejerc.itarse on el uso de la palabra para teuerla snmisa 
al pensamicnto, cuanclo, no ya en ol rcclncido circulo do la 
Academia si no cula ancba esfera de la tribuna, sea preC'Í­
so conveucer y persuadir acerca de la verdad encerrada OJ) 
las doctrinas del Dios -Hombre y {t sn n,plicación en Jaslu­
cubraciones sobre la Oiencia y ol ArLo. 

Se han dobntido en estas sesionos cuestiones pertene· 
cieutes a las cliversas ciencias que forman los estuclios a 
que se aplica el hombre. Puntos filosófieos, de Derecl10, dc 
)Iedicina, roferontesalas ciencias oxacta.s ynaturaleR, han 
sido ex.pue~;;tos y controYertidos con tal acierto, claridacl y 
entusiasmo c¡uc hau producido los frutos apetecidos, 6 se:i, 
han proporClOJlaclo a ]os legos en la mataria COllOCÜnienLos 
de que carecerian a no haberse dedicaclo especiahuente à 
su estudio. 

Si los trahaj os 01·ales han llega do ú la '' 1 tur a q ne pocléis 
declucir de lo antcriormerte apuntado, no les han ido ú la 
zaga los escritCJs. Nuestro periódico lo clice claramento, y 
lo dice todavía mús el aumento do suscriptores, que ha 
permitülo, para eu aclelante, rebajar el precio de suscrip­
ción, mu:r reduciclo ya de por sí. Lecturas cientificas, lito­
rarias, sobre asuntos- religwsos, sociales, artísticos, lleuan 
sus columnas. 

• 
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Mis queridos corupa:iieros han comproucliuo la impor­
tancia que en los tiompos actuales tiene la prensa para 
cm·tar los males que minau a la actual sociedacl y se han 
cledicado con verdadera cari:iio a emploar la pluma para 
atajarlos y salir en defensa de esta misma sociedad y de 
su sostén la Religión. Tanta es así que muchos trabajos no 
han podiclo ser publicades basta dos mose~ después de lle­
gar a la redacción, a causa del extraorclinario material 
disponible. 

P1ueba evldento de la conveniencia en ejcrcitarse en el 
uso, así de la palabra ha blada como do la escrita. la tenéis 
on los premies obtcnidos por académicos dc la Oalasancia 
en un Certamen qnc ::lC celebró el curHo pasado; premies 
que si no han sid o pl'O<lucto exclusiva de adchLntos hechos 
en la Academia, no ca ho dnclar que dc mncho les ha servi­
do a qu.ienes lo~ merecicron. la contümada practica eu las 
Hesiones de nuestra Asociación y sn c-mnplcmcnto en las 
columnas de la Revista. 

Antes de conclnir, justo es que clediquemos tm recuer­
tlo a nuestros henuanos los académico:-. calasancios de Za­
ragoza, recuerdo de gratitud que les dcbemoH los barcelo­
neses pOl' las mucstras de cariño y los obsoqnioH dis¡>ensa­
clos a cuantos de lllleAtros compa11eros han 08iado a Vlsitar­
les, dmante ol finida curso; y ya que estamos tratanclo de 
acaclémicos hermanoA nuestros, deb~mos apuntar aquí que 
clentro poc o He i un ngnrnní en Valencia, si no lo ha sido on 
estos mementos, una nncva Acaclemia Calasaucia para 
cuya prosperidad hacemos votos. 

Quiera Dios que el entusiasmo q·ne sentimos y pal· 
pita también on los corazones de los cliscípulos de las Es­
cuelas Pías de hnportantes ciucla<.les espa:iiolas, no c113sfa­
llezca; antes bien, aumente y se inflltro en el animo de 
cnantos reverenciamoH à los hijos del gran Oalasanz; pro­
enrando agrupamos ú sn alrededor, convencidos como es­
tamos del aprovochamicnto que nos reporta el estar co­
bijados hajo la b,anclera Calasancia, cnseüa que nos 
llevan.í. a regenerar en parte, hoy, y quizis completa­
monte, mañana, el espiritu un tanta decaído de la actual 
juventud.-HE DICIIO. 

RA~IÓ~ BOTER 
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DEL ARTE D E CASA 

Ha dicho Trueba que el JJueblo es ·1rn g'ran poeta, y no 
han faltaclo criticos y criticastres de e:;os que escriben con 
el higado clerramaudo bilis, en lugar de hacerlo con el co­
razón. que al oir del q1·an poeta de los canta;·es tan senten­
ciosa afirmación se lian bm·lado de sn ingenuidad. 

Y sin embargo, no cabe duda alguna; el pueblo es un 
gran poeta y de gusto refinada muchas veces, puesto que 
aclemas a-e lo que él compone sc asimila lo bueno que en 
otras esferas sc procluce, y ya se da pm· sabido que la glo­
ria mas g1·ande a que puede llegar nu autor, consiste en 
v~r que sus obras las aprenda el1mcblo que cou toda fmn­
qneza se las clesc1eüarà si no son bucnas, y con fruición las 
aprencleni si el autor ha sabido impreguarlas de ese ::-ahor 
especial pueblo p1!1'0. 

El que en màs alto grado poseia el clon de saber com­
paner para el puehlo, era Pitarra. y por eso se comprende 
que el caràcter que revistió el acto dc la colocación de la 
primera pie<lrn para erigirle un monumento fuese eminen-' 
temente popular, ya que el pueblo es guien por suscripción 
lo levauta à sn cantor privilegiada. 

El acto resultó lncidísimo, digno en un toclo de la pcl·­
sona a quien se dedicaba, y en clicho acto salió el pueblo 
muy honraclo, pue::;to que actos así honrau en extremo <1 
quien sabe haccrlos. 

Se ha elegido para emplazar el mom1mento, la Plaza 
del Tea tro. 1~1 siti o me parece mny a propó:·üto; parece pro­
videncial el qn<' sé haya pensado en colocarle allí, y que 
casi de 1ma 'cz hul>icra instalm1o :>ns rcales en la casa que 
Talla tiene en nq u ella plaza, tm a com paúía dramatica, uo­
tabilisima 011 extremo y g_ue con mil l'azoues pudiera lla­
marse de los amigos y ro-a.cl;jtrto,·es el e Pilrtrm, pucsto que 
la componen personalidacles de la Cl-lC'Cnn catalana tan ad­
miradas y frcuéticawcutc aplauditlas L'Omo la Sra. Allita 
~Ionner y Sr~s . ..-\<.:isclo Soler. Hennenegilclo Goula .Jaime 
Capdenla .. . .. ~· oti·os que no nombro y de qnienes no digo 
en sn elogio la~. lisonjeras frases que debiera decir. senci­
llamente porque ''an en otro lngar: cnando con tan ge­
nerosa desprendimiento se pre::;taron ú cola borar en la fnn­
ción que los admiradores del distinguido fundador y redac-
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tor de Lo Teatro Regional D. José Ximeno Planas, dieron 
en su honor la noche del 22 de Mayo último, para decirle 
cuanto le agradecían el descubrimiento del Plagio de la 
Suripanta y dem as het·mànas martires. 

* * * 
Ya que al Sr. Ximeno he citado, bueno sent que diga 

algo de lo .que en su honor se ha hecho, de~?de que no me 
he comurucado con los lectores de LA Ac.ll>Eill..A. ÜALA.­

SANCI.A.. 
Las personas de recto pensar y sahio procede1·, se hou­

ran y gozan hablando con elogio de Ximeno, pues ven que 
así, se rinde un sencillo tributo al honrado escritor que con • 
desinterés digno de imitación tan to bueno hizo para nues-
tro amado Teatro Catalan. Se comenta, siempre con dolor, 
el que haya de purgar pe<·ados literarios un hombre que si 
pecado se le conoce, es tan sólo el de ser escrupulosisimo 
en moralidad !iteraria ..... y aunque esto no es pecado, 
como el discurrir de este modo incluce a malos pensamien-
tos .. . se acaba siempre al hablar de Ximeno, con un suspi-
ro, ese suspiro es una !agrima del corazón, y corazón que 
sabe sentir y compenetrarse con el dolor ajeno, es tm co­
razón grande; y po::.· es o decía antes q ne toda persona de 
gran corazón 6 sea de recto pensar y sabio proceder se 
honra y goza en bablar con elogio de Ximeno. 

Digamos pues algo: a ·úlúmos de Junio se celebró en el 
Teatro P1·incipal de Villanueva y Geltrú una velada dra­
matica en honor suyo y a beneficio de su familia . 

La flol y nata de Villanueva se dió cita en tal noc he 
para honrar al buen critico; se entusiasmó oyendo en los 
intermedi os poesias alusivas a la merito ria labor de Xime­
no y sobre todo en m1a que envió a los villanoveses clan­
doles las gracias y despidiéndose c1e ollos. Leyóse también 
la que va al pie de este articulo, pobre como mia, que 
aplaudió el público comprencliendo mi buena voluntacl sin 
duda. 

Varias son las socieclades recreativas que le clieron be­
ne:ficios é innumerables las entidades que se tmieron al acto 
de adhesión y simpatia. Entre las mil y tma Cal·ta¡; que a 
diari o recibía felicitanclole por su memorable campaña, ha­
bía las :firmas de los literatos mas insignes de nuestra tiena. 

Vino el dia de comunicarsele la orclen de marcl1a para 
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ir a cumplir la condena y entonces la celosa comisión, que 
se constituyó para honrarle en nombre de los amantes del 
Teatro Catahín y que antes babíÇt abiorto una suscripcióJ) 
pública, organizado la velada dramatica del Tea tro Prin­
cipal y publicado el extraorclinario do Lo Teairo Regional, 
le dió un banquete de despedida, l?anquete en que Temüdos 
:fTaternalmentc mas de GO amantes del arte decía a Ximeno 
cuant0 se le agradecia su sacrifi.cio. Digno apoteósis se le 
bizo al salir de la fonda, se le acompañó basta la estación 
de Francia en donde recibió de nuevo importau tes adhesio­
nes, ya que fueron muchas las socieclacles recreativas que 
fueron a despedirle así como varios perioilistas, autores, ac­
tores, etc. Una comisión de literates le acompaiióhasta San 
Celoni en doudo ha fijado su residencia el maltratado cri­
tico teatral, y en la estación les recibió el pueblo con gran­
des muestras de simpatia y el Alcalcle en nombre de la po­
blación le dió la bienveuida. y alli esta. ocupado sin duda 
en su grata tm·ea dc desenma:;carar al plagiario, desplu­
mando al q1J.e con tan censurable habiliclad ::;upo adornar:;e 
con plurnas de pavo roal. Sera leido con gran gusto por 
todo el mundo, si como deseamo:; sus íntimos, nos regala 
con un tomo de «,Plagios de Autón Ferrer y Codina., 

* * * 
Re bablacln del personal que figura en las listas del Tea· 

tro Principal y no he dicho que a valorau y acabau de h~­
cer completo el cnaw:o que la emp1·osa presenta, clos men­
tisimos artista:J. Doña Carlota de }[ona la número uno de 
nuestras primeras damas y D. Antonio Tutau el insusl:.itui­
ble director. 

Con elementos como los citados sc va a cualquier parte; 
con la buena voluntad que traen, se hacen muchas y gran­
des cosas; ab01·a al público toca complementar la buena 
acción, acudiendo al Teatro Principal a coadyuvar a la 
bneua obra que Tlltau se propone realizar, esto es hacer 
que el pabellón del Teatro de Pitarra esté izado mucho 
tíempo. 

V. S. B. 

He aquí ahora la poesia de que he hablado. 
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LO BON GUARDA 

A l.WN :ms•riM.A.T Jo~EPH XrMENO PLANAS 

Qui es a que li jove -de rostrè simpatich 
que ple de feridas -y tan animat 
de la ciutat marxa-fent cap a una via 

que no l'ha fet ma.y'? 
-¡En Joseph X1meno-es aquell que maual; 

Va. a campli 'i desterro-que li han posat 
los que desconeixen-tota l'importancia 

que's deu dar a 1' Art. 
De aquell bell teatro-que- del gran Pitarra. 

vam hereta un dia-per la nostra sort, 
guardador va serne-lo noble Ximeno 

1\b content de tots. 
Ab anima y vida- cuidadós guardaba 

los fruits q tl'en Pitarra-nos va confiar, 
sa critica sana-al Teatro ajudava 

~c-on vol é. enlayrar; 
y mentres voetas-del tremp d'en Pilarra 
los fruj ts del ingeni-al Tea tro vaa dar, 
al mon s'admiraba-de la nostra. escena 

lo bó y ca tala. 
Pro uostre Teatro-fou víctima un dia 

de trastorn~ gr .. vissims-de calamitats 
que ca.mbiar volian-las cosas senzillas 

qut>'l poble aymct. tant. 
Y aquí ve del guarda-l'acció meritoris, 

aquí d'en Ximeno-son inmens trevall: 
l'evitar que'1 poble-quedés sens lo siti 

d'esbarjo moral. 
¡Qué angunias li costan -al zeló.i Xi meno 

ses ardents de11itjos-de guardarlo bé! 
¡Ay pobre Teatrol-quan bas d'ttgrabirli 

lo que per tu ha fet! 

II 

Qui la nostra escent~.-vol!a malmetrer 
en Ell va trobarhi-A un fort enem1cb, 
que prest a la lluyta-llavors va posarshi 

presentant lo pit. 
No aixis los culpablea-presentan batalla; 

~s de dolents fama -l'esser ben coberts; 
d'eix modo s'eaplica-que'l molt noble oritich 

no sortia guanyant. 
Pro aqueixa derrota-te de consolarlo; 

a ixi ha pogut veure-lo que l' apreoiém 
los que '1 s. orrfici-que ha fet pel Teatro 

lt reconeixém 
Y aixie fa uns quans d!ae-que se li damostr& 

que '1 oatalé. poble-n 'esta conven9ut 

b9 
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que té la victoria-moralment guanyada 
que l'altre ha perdut. 

Y la veu d'un ¡:oble-te molta mes forsa 
del que tiodret puga-la. d' ... n tr~buoal: 
XIMENO BEB GLORIA- ¡no la dona un poble 

à cap criminal! 
V ALERIO SERRA BoLDO 

LOS AUSTRIAS 

l\fuchos y muy diversos han sid o los juicios que sobre la 
Casa de Austria se han formado. Se ha esci·ito en contra 
de ella, se la ha considerada como causa de guerras funes­
tas para España, y se ha calificado a sus reyes, protecto­
res, mas que de las artes é industrias, de la gnerra. 

Los que pxincipalmeute atacau dicha dinastia, son es­
cTitores racwnalistas unos y franceses otros, que a:ún no 
siendo contraTios de ella por sus ideas filosó.ficas, son ene­
migos por el mero hecho cle ser franceses. ¿Pm·qué la ata­
can? Pues úícilmente se explica. 

Los monarcas de la Casa de Austria, son todos eminen­
temente católicos basta el punto de sacrificarlo todo a los 
intereses de la Religión. ¿Cómo pueden encontrar acerta­
da su politica dichos escritores racionalistas si son acerbes 
eneruigos del Catolicisme? 

Tarobión es sabido que, austriacos y borboncs. estuvie­
ron en continua lucha, clirigienclo, los últimos, toclos sus 
esfuerzos i abatir el poder de los primeres, hasta el punto 
de efectual' ahauzas verdaderamente vergonzosas con los 
tm·cos. Y digo, vergonzosas, pm·que vergonzoso es para 
una nación que se a pell ida católica, hacer alianzas con los 
acérrimos enemigos del catolicisme. Asi, pues, so com­
prende también que para poner a salvo, la conducta de sus 
reyes, los escritores franceses atacaran con denuedo a los 
reyes de esta dinastia. 

Se explica, por lo tanto, que la persigan escritores ra­
cionalistas y franceses ofuscades por sus ideas. Lo que pa­
rece mas extra:iio es que sea censurada por hijos de la tie­
rra española, los cuales no pueclen excusarse, ni eu seran­
ti-católicos, pues la sumisión a la veTdadera fe ha carac­
terizado siempre a la raza española, ni en ser particlarios 
de Fraucia, pues, todo verdadera español no puede roir·ar 
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con buenos ojos a Francisco I, sirva de ejemplo, que hizo 
todo lo que humanamente pudo pal'a abatil· a'los l'eyes de 
esta Casa, y para rebajar a ellos rebajaba la España. 

Otros han dicho que ocuparen principalmente su aten­
ción en las guerras, abandonando la literatul'a y las artes é 
industrias. 

Respecto a eso, podemos decirJ que c.lurante el d01ui­
nio ue la Casa de AustTia, fl.orecen literates tan impor­
tantes como Lope de \'" ega, Calderón de la Barca, Queve­
do, Alarcón, Guevara, Cervantes, S. Teresa, y otTos que 
puclieran citarse; se íundaron Academias y Universidades 
como la de Toledo, Granada, Lucena, Sahagím. etc. , etc., 
así como en la pintm·a encontramos a los célebres ~Iurillo, 
Velazquez, ol Espailoleto, etc., en la escultura, ü. Alonso 
Cano, Juan .Martínez :àÍontañés. 

':Pambién se ha dicho que fuet·on causantes de guetTas 
que, a la Ve7- que funestas, eran faltas de interé~ paTa Es­
pa:üa, considerando como tales, las guerras sostenidas con 
los tl:!-rcos, como ~i no fuera de interés,. no ya para Espa­
:ña, s1no para Europa entera, la expuls16n cle este enenugo 
que aruenazaba con su invencible poder posesionarse tle 
la Europa, lo cual hubiera retrasado la civilización y 
cultura. 

No se pnede negar que fueron malos los Teinaclos de Fe­
li pe IV y Carlos U; pero porque clos reyes de una dinastia 
fu.eron malos ¿se ¡mede calificar de mala a toda ella? ¿Pue­
de, pues, cousiderarse tan mala la política c113lo$ .à.ustrias? 
¿No tenemos en compensación de Felipe IV y Carlos II, a 
Carles I y Felipe II, cuyos reinados fnm·on elias de engran­
decimiento y de gloria para Espmïa? A buen segtu·o que 
los que examinen dicha Casa con imparcialiclad; sino la 
reconocen tan buena como convendría para Espa:üa, tam­
peco la encontraran tan mala como los escritores raciona­
listas y los ü·anceses han snpuesto 

J. CASANOVAS y D. 

ME~IENTO 

¡Con qné !Jlacer rled1Co 
no recuerdo ó. mis tHn·oas mocedadesl ... 
Eda.d la mas feliz de las edades; 
rico tiemr o, el mas rico 
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de los tiempos paeados de mi vida ... 
¡Con qué envidta os recnerdv! 
¡Cómo en vueatras delicias ¡ay! me pierdo 
en a las de ona tdfa ya perdidal 

Dolces, ph\ctdos díaa 
t•anscnrridoa en Jas Escnelas Píus, 
dó bebi el agua santa de ensenanza ... , 
¡qué encanto para mi, díae lenéiF! 
!oh, diae que jamb ya volveréis! 
¡Cuanto os lloro, sin paz, s in esperanzs! 

Fé, purt>za, virtud, pren das preciadaP, 
(frutos de la católica semilla 
que germina en los seres sin mancilla) 
¡cómo estaia en mi aér abandonada!!! ... 

Practicad religioaas, oracioneil, 
que un tiempo me incuJcaron 
los Reverendos Padres, se trocaron 
en pecados, impúdicas acciones. 

¡Ob, bendita ot>ediencia 
que nos guia ba en la senda de la Cien ciR! 
¡Saoto temor de Dios 
que velaba por mí, cuando iba en poe 
de tierna vocació o que bubiera aido 
(a seguiria basta sn realización) 
el premio tantas veces persegnido 
poT mi fie! y expontanea vocación! 

¡Oh, mts inolvidables profesores 
de segnnda enseftanza! ¡Cuanto pienso 
en uetedea, que fueron los fautores, 
con au saber extenso, 
de un ¡;orvenir eoñado que yo, loco, 
de!!precié, en adelante, poco apoco. 

1Qoé ensefianza tan bella 
y sencilla salía de los labios 
de los Padres, modestos enanto SR bios, 
Tresaerraa, Recasens y Ooncabella! 
¡Y qt:é caudal finia de la. boca 
del retórico eximio Padre Roca! 

t • • o • o O • I 

Horacio, Oicerón, Virgilio, Homero ... 
¿r1ué me queda en la. menta 
da enanto os aprendl? ¿Para qué os quicro, 
oh, hbroe de Ja.tin, que, oiertamente, 
fuisteis de mi entusiasta entendimiento 
el teso ro; de mi al ma grau conten to? ... 
«-¿Para qué os quiero (digo) 
»boy Anto1·es Selectos~ 
» Vuestr as mb:imas, vueatros incorrectos 
»latinazos, no rezan hoy conmïgo.-» 

Eso digo en mi tonta y aoberana. 
petulancia enoumbrado¡ 
é ignor.mte é ignorado, 
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del!precianJo el ayer por un mañana, 
arrastro Ut•a existeucia incompatible 
con mi modo de ser ... 

Y en esa situaoión fatal, horrible, 
nadie habra (¡qué ha de baber!) que me convensa 
de que yo, reoordan-lo squel ayer, 
no debierl\ morirme de ve rgüenza. 

Josl!: BARBANY 

ELEOCIÓN DE CON.OELLERS 

73 

Dia es hoy do feliz memoria para Barcelona, ya que re­
cnorda 1ma de las antignas practicas que, cuando no sólo 
era independientc sina también unida a Castina, celebra­
ba; tal era la e:rt;·acció de conselle;·s y ob;•e¡·s, es decil:, el 
nombramiento, prcvia elccción, por el Consejo de Ciento, 
de los Consellers que debían ejercer funciones do tales des­
dc el 1. 0 de Diciembre, dia el espués de su clcccióu, al 30 de 
N oviembre del año sigui en te. 

Reuniclo cada aiio el dia de S. Andrés, el Consejo de 
rien jnrados procedia a la elecci6n de cínco Conseltets ó 
Prohomens, (Probo liomines), y de los Obre~·s, veri:fican­
dose la votación dc cada Conseller por separada y en el 
orclen siguiente: 

Canceller en cap. 
Id. seg6n. 
ra. terç. 
Id. quart. 
Id. quint. 

Y des:pués los clos Obrers . 
Los c1nco Consejeros debían elegirse al principio en­

tre las personas pudicntes 6 hacendados, pera en el año 
de 1455, reinando Alfonso V, siendo voluntad popular que 
hubiese entre los ConsC>,jeros alguna de. ]a clase media, es 
decir, de la clase de los mercade1·s, artistes y menest?·als, 
que junto con los Ciutadans foTmabanlas cuatro clases 
existentes en Barcelona, por privilegio otorgaclo por dicho 
monarca, ordenóse que los Consejeros primera 6 en cap y 
el segundo fuesen ciudadanos, el tercera mercader ó co­
merCiante, el cuarto artista, y el quinto menestral, siendo 
elegidos aquel año, segím colll?ta en los documentos exis-
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tentes en el Arcbi""Vo municipal de esta ciudad, los hono­
rables. 

}fosseny(ll' Berb·an Torro, Conseller en cap. }ci udada-
Mossenyor Jo han ça Rovll.·a, I d. seg6n. nos. 
Mossenyor Ffrancesch de Pere Arnau Conseller terç. 

-mercader. 
Mossenyor Narcís Quintana, Conseller quart-sucrer. 
Mossenyor Ffrancesch Gallart, Icl. quint-vidrier, 

y lo ocurrido en 1455, con los Consellers habia pasado ya 
antes, entre los miembros del Consejo de Ciento, del cual, 
antes, s6lo formaban parte los ciucladanos, y ]nego sn for­
maci6n se hizo escogiendo individuos de las cnatro clases 
6 eslarnents, teniendo cada una de elias igual número de 
represontantes. 

Esta forma de elecci6n dm·6 poco, y en 1493, tal vez 
por hallarse los cindadanos en minoria, dado ol caso de 
9.ue las otras clascs se jun ~asen, el Rey. Fernando el Ça t6-
lico orden6 que los tres pnmeros conseJeros fnesen mucla­
danos, el enarto mercader 6 comercianta, y el quinto, un 
alio cle la clase de artistas y otro de la de n10nestrales 6 
trabajadores, cosa que })Uede comprobarse oxaminamlo el 
·~Ianual de novells ardits .. ó las «Deliberacions del Con­
s~jo . •y en estos libros se vera como iban tm·nanclo los ar­
tistas y menestrals, y así un aúo eran Con~ejeros: tres ci~­
dadano~, nn mercader y un platero 6 tmtorcro, y al Sl­
guiente en vez de los últimos. un notario ó un farmacéu­
tico. 

Desde el año 1510, fueron elegidos para el cargo de Con­
seller los militares, y para que asf fnese, establcci6se que 
uno· de los tres ciudadanos fuera militar, sienclo i n<liferen­
te resultara elegido Conseller en cap, scg6n 6 terç. 

¿Qué ('Ondiciones debian tcner aquellos c¡ue clcbían Rer 
elegidos consejeros? Estas condiciones podemos examinar­
las en un memOl'ial presentada en Monz6n a Folipe JI por 
los siudicos de Barcelona, y al cual el Rey, contostan<lo, 
clice en el capitulo XIII, que para ser elegiclo consejero es 
necesario que sean de la clase 6 condici6n rec¡neriua; naci­
dos ó uatnrales 6 hijos de nacidos en Barcelona, Cataluña, 
Rosell6n y Cerdaña; haber residido en Barcelona cuatro 
a11os; SQl' casados ó viudos; tener, para ser elegi<lo Cance­
ller en cap, 40 años, para Conseller terç, SO y para los 
demas 35. 

Elegidos los nuevos Consejeros el dia de B. Andrés, a 
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la mañana siguiente, después de haber oido misa·, casi 
siempre en la capilla de Santa Eulalia, acompañados de 
los que podriamos llamar Consejeros salientes prestaban 
juramento posesiomindose inmediatamente de su cargo. El 
juramento se efectuaba jurando, el Conseller en cap elegí­
do, en manoH del saliente y luego los otros consejeros nue­
vos prestaban juramento en manos del nuevo presidenta 
del Consej o. 

Notificada al Rey 6 al que gobernaba el Estado, la 
elección-1-.. destinaban los nuevos consejeros, los prim.eros 
días cle lJiciembre para visitar a las autoridades que en la 
ciudad residían. 

CosME P ARP AL y MARQUÉS 

3 O JVoviembre de 18 97. 

A POBLET 

Las sombraa de la noche, 
empieza. ya. é. rasgar naciente dia, 
Ja flor abre sn broche 
derramando torrentes de ambrosia; 
el céfiro las cailas 
meoe amoroso al despuntar la aurora; 
mas no todo ea placer en las martanas, 
porque hay también quien en ma.ñanp.s Hora. 
Poblet llora,t~do esté., trista, abatido; 
en perpetuo gemido 
ha troc~do aus cantos de alegria; 
ans fiestas y sn loz, en duelo v BClmbraa 
que aumenté.ndose van de dia en dia¡ 
con cada nuevo sol, nuevas congojas¡ 
<>s é.rbol que sua hojas 
azota cruel el vendabal sa.lludo, 
y aun torpe lefiador se apresta fiero 
para tronohar oon au cortante acero 
Jo que arrancar el vendabal no pudo. 
En vano es que piedad del mundo implore, 
tnútil es que llora 
y en ferviente actitud alce los bra'Zoa, 
al mundo ciego demandando ayuda, 
1oútil 1 or damas que de él Ja aguarde, 
porque caera la tarde 
ain que ese munr'lo en au dolor le acuda; 
y la noche 7endra y el dia nuevo, 
y so doliente rnego 
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perJerse mirar.l si11 ser oido¡ 
que el hombre indiferents 
contemplara insolente 
yacer au gloria en miserable olvido, 
y ¡qué Je im¡:orta a él que se derrumhe 
y con au piedra inunde 
de vergü'3nza y oprobio a un pneblo en terol 
y j')ué le importa é. él au pueblo mismo, 
si t1ene en sn egoíswo 
oifrada au ambictón en el d~nerol 

No le digas, Poblet, que tú encerraate 
Jo que en el mundo hallaste 
digno de tl, para engr~mdar tu gloria; 
no le dtga&, Poblet, que es ilusoria 
comparada contigo su grandeza; 
no le di gas que fui~:~ te mausoleo, 
que a1bergando sacrflego deeeo 
entrara para dar con tu riqneza, 
y él qua nuooa en tu claustro penetrara 
para ver cara é. cara 
au ~xigua pequefiez y tu valia, 
tendría la osadía 
de entru y cie huecar en tus ee com bros 
el cadaver" dal Rey que antes tuviera, 
no para darle santa sepultura, 
sino por ver si bubiera 
al~ún objeto que le rliera hartura. 
No le coentee, Pob!et, tus afiiccionea, 
no le dig4s que tal cuat eres ahora, 
val e mas una h Jja de la yedra 
q 'IB Se abrazÓ é. tu piedra 
que el vil tneLal que como a Dios adora; 
no se lc digas, nó, no te creada 
y como iofame idiota se retrJa. 
Déjalo sl, que con su ciencia aiga; 
ei acaso la fatiga 
de aguantar tanta gloria te rindi&rl\, 
deja caer tu fabrica ostentosa 
encima de 11\ Josa 
que ol vida el mlllldo en au fatal ceguera. 
No importa que to solo te derrumbe11 
porque el hombre derriba tus techumbres 
cuando impides el paso del a.rado; 
tu histori-a se ha olvtdailo, 
tus blasones dtJ ayer hansa oafdo, 
y só lo se te arJ a.ncan del olvido 
tus arcos biaantinos y stllares 
para adorno de cuadras y la.gares. 
Tus anf gua.s gran deus 
no acierta a comprender en su osadía, 
que ve, de tu11 riquezijs 
por gen tes sin conciencia despojado, 
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que eres uu vi!'j01ruin que te has caido, 
tan pvbre y oarcomido 
que no hallas quaen te compriS en el mercado. 
Mas tú, que sin ayuda 
desafias al tiempo todavía., 
signe agnantt~udo au crudeza n.da., 
snfre del hombre la ambición impia.; 
que si él de tus riqueza¡¡ te desnnda 
mas que sn nombre viviré.s no dfa. 

4lumbra ¡oh sol! la mísera grandeta 
que resta de los miembros del gigante, 
sube al oenit radtante 
plh·a que el mundo !1. su sabor le vea, 
bafla e o tu I uz f e bea 
las piedras de recnerdos circunda.IJas. 
blas si algúu dia falt.a a tus mira.das 
el viejo murallóo que el vieoto azota., 
y las hojas amantes 
uo ves flot!Lr de trepe.doras yedras, 
¡oh soll no te levantes, 
deja al mundo que rnede entre tinieblas. 

RAFAEL Pou om FoxA. 

EL TEATRO PRINCIPAL 

.F\.A..PII:>~ 

En lo que va de temporada es el tcatro de moda. Allí 
se congrega la c,·ème barcelonesa porque se le ofrece ~arie­
dad en los espectaculos y se le sil·vnn platos finos. 

En el escenario del «Principal» han vuelto a ver la luz 
de las candilejas obras que no se las debiera haber retirado 
del repertorio para dejar paso a las bm·das elucubraciones 
de un plagiaria ramplón, a quien la iguorancia y mala fe 
dioron un inmerecido puesto de honor al lado de nuestros 
buenos autores. 

Mas, a g1·an pujada ve gran bajada. Ni mas ni menos. 
Una vez mas se ha cumplido tal aser·to con la agradable 
adición do que ag_uí ha sido el pueulo catalan quien ha em­
pujado cl~sde la clllla al innovador de mal gusto: que mer­
ced a la ciega influencia que ej er cia en la dirección de 
cierto teatro, lc privaba el saborcar las obras clasicas que 
algún tiempo hicieron sus delicias. Dicha empresa podni 
convencerse ahora de que el retraimiento del público de 
buen gusto en su teatro, tiene su razón de ser. 
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Al T eatro Princi:{'al va el público a deleitarse viendo 
representar las geruales creaCiones de Pitarra, Al·nau, 
F . de Sales Vidal, Feliu, Vidal y Valenciano, Baró y de 
otros autores que con su talento y honrado trabajo funda­
ren el Tea tro Catalan. Y se alterna el oro viejo .de nuestra 
chamatica con flamantes prodncciones que han sido verda­
cleros éxitos, cual el bien esm'ito cb:ama de Nogué Deli'ri de 
grandesas y la donosísima comedia del reputado actor y 
a~tor D. Jaime Capdevila, Lo Senyor N(J,clal y algunas 
p1ezas . 

. . . Y es que afortunadamente, el pandero ha caído en 
buenas ma1ws, si; hay allí una compa:üía de primer orclen. 
Con Antonio Tutau que a los laurele¡; que ha conquistado 
como ex.celente director de escena, une los de distinguido 
actor, esta Carleta de Mena, la insigne actriz gloria de la 
Escena catalana, que con su gran talcn.to ba creado tipos 
inimitables. (1) Ahí esta la Dida de Pit at·ra, entre otras mil 
obras. que no me dejara mentir. 

Anita Monner que siempre es la misma, es decil·, la 
dama de canicter mas en idern , quo con la Sra. :Mena son 
las dos actrices que elevau el Teatro Catalan a una envi­
diable altnl'a. 

Adela Clemente. la aplaudida clamajoven que sabe dis­
tinguiT ... y quo aplica siempre toclo su talen to tanto en el 
drama como on la comeclia, lo que lc valc siempre muchal:l 
palmas; la Clotilde Domus, esa joven actriz cle espiritual 
figura que con su melosa voz cantiva siempre el auditoria, 
sin olviclar a las hermanas Vendrell .. etc . 

Ell os . . , mihtan toclos en primera fila. Acisclo Soler, el 
veterano actor gloria del tea tro de casa, es el q ne nlé:Ís 
obras ha estrenada, uno de los pocos que sobreviven al 
fundador del 'J.1catro Catalan, el actor mimado de dos ge~ 
neraciones. 

Del Sr. Goula que tanta; populariclad ha alcanzado poco 
he de poder clecir qne no se haya dicho. Personaje por él en­
carnado es do indudable éx.ito. No hay actor de sociedad 
recreativa q ne no haga llorar Yióudole imitar a Goula, por­
que su labor es :wi rp;neris ... y como al entrar en el escena­
ric se presentn. y aèciona con aquella encantadora nat.ura­
lidad, de ahi pro,-riene el error de los que creen que sn 

(I) Atlvierto que al elo~iat· a algunos at·Listns mc valgo de rrases que ya. es­
eduí en el nutn. 125. Pot·o sv11 mías en uno y otr·o caso y ... 
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trabajo es de facil imitación. Pero esa facHid,ad se aüquie-
Te tan sólo con el estudio; y abí esta el busilis. 1 

Citar a J aime Capdevila equivale a recordar al actor 
cómico de maneras ctiltas, que sabe y hace siempre reir al 
pública con un gesto, con una contracc.ión del rostro, sin 
IDCUlTir nunca en los vicios de otros actores cómicos que 
se ha claclo en llamar eminencias y que recuTrcn a los ges­
tos mas prüpÍOS de Ull cl01rn que c1e Ull actor . ' 

Serraclara, Rantolaria, Fernaru1ez y Llana merecerian 
un parrafo aparte; todos ellos son discretos y estudiosos y 
salen siem¡n·e airosos del papel quo He los confia. Lo::~ dos 
primeros tlenen su trabajo sancionada por couHtantes lau~ 
rOfli Fenuindez y Llana son jó\enos que llegan; y a juzgar 
por la traza que se dau, iran lejos. Sentiria en el alma ol­
vidarme dc algún apreciable artista de los que despuntan, 
pues clara se ve que no he cle hablar de toc1os en parti­
cular. 

~ 

* * 
Aquel do mis lectm·es quo tenga el buen gusto do pa­

sarse por el Tea tro Principal cunlquier dia que sea, se con­
vencera dc ]a verdad de los conceptos que Pmiti en mis 
articulo s de Teat l'O Catalú11 en la temporada anterior. 

¿Resultaran ciertos mis vaticiuios y ha sido en bieu de 
nucs tro 'featro? Digaruos pues à voz en grito: ¡ Tïra la mo­
ralidad lite,·al'ia? 

v .ALERIO SERRA BOLDÚ 

SlN1'RSIS DE HISTORIA GENERAL EVOLU fi VA DE LA MEOICl A 

«Medicina 11011 int¡,.nii lm­
nu¡,nis parlas ¡•.~t,.~ed tcmpor·i;; 
/ilta•.-Baglivi. 

Quión presum a encontrar ou o:s tas breves a puntaciones 
gran copi·a de datos, citas, nombres propios, fechas, jui­
cios crítieos, doctrinas, sistemas. biografía:o;·, aparatos hi­
bliogníficos, etc., etc., arrójelas·J)resto lejos de si, pues to 
que va ê't quedan:;e total y acaba amento chasqueado si tal 
idea le ha sugerido su mento alleer el titulo que encabeza 
erttas mal pergoñadas líneas. hli intento, al escribidas, es 
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mucho mas moclesto y limitado: res9ñar, de brocha gm·da, a grandes trazos, la evolución que las Ciencias módicas 
han experimentada desde su creación hasta el dia de la 
fecha_, es lo que me propongo é intento clesarrollar; resena 
lo mas lacònica y concisa que me sea dable, como a la par 
lo clemandan mis esca sos conocimientos, por una parte, y 
P.OI la otra, el corto espacio de que clispongo en esta tan 
ilustrada Revista. Por tanto, seró lo mas breve potiible 
dentro de la grancliosiclad, magnificencia y kilOilletría del 
asunto que intento basquejar. No olvidc, por último, el 
lector (y con ello perdonara mis faltas), que es mucho, 
muchísimo nuí.s difícil el reasumir. el sintetizar sobro un 
orden dado de ideas ó conocimientos, que el e:xtenderse en 
senclos y prolijos consideranclos y elncúbl'icas y controver­
tibles clisposiciones sobre 11n tema daclo. Conste, de pasa­
cla, c1ue esta mi afirmación no envnelve una auto-alabnnza, 
sino una cansa atenuante a la pena que. a buen seguro, me 
ha de aplicar si tiene la jobiana paciencia cle acompaúarme 
hasta el fiu en la excm·sión que me propongo rea.li~ar a 
través de los pasados siglos. 

He de empezar confesando que ignoramos por completo 
el origen de la l\[edicina. No obstaute. si bicn no puede 
fehacientemente comprobarsc de cnando data, ni de clónde 
ni cómo nació, el raciocinio nos haco concebir que l1izo su 
primera aparición, en vil:tud de la clm·a ley do la necesi­
dad, con ol primer hombre que estuvo enformo. Si bien el 
primitiva, por las condiciones mosológicas en que vivia, 
debió gozar de nua mejor salnd que el actual, sin dnda 
alguna que llegó un momento en que experimentó algo 
anormal, que se sintió enfermo, y entoncOf;, debió rellexio­
nar-como ha hecho con los clemaR fenómeuos de la Natu­
raleza- sobre lo que pasaba. y con ello dió sn razón el 
primer impulso a la Patologia, de la que, con la ayuda de 
su instinto, nacieron la Terapóutica y mas tarde la Higie­
ne. Un ejemplo aclarani lo que sustento: a cansa de una 
insolación, el primitiva sér hmuano tuvo cefalalgia; al no­
tat· que le dolia la cabeza, convirtióse velis nolis en pató­
logo; al apartarse del ruido-puesto que éste le moles­
taba,-fuó terapóuta, y al evitar, en lo sucesivo, la acción 
clirecta de los rayos solares sobre sn cabeza, dió nacimien­
to al higienista. POT tanto; el primer hombre que se halló 
en estado morboso fué el fundador involuntario de la Me-
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<licina. En resumen: la Medicina nació con el primer hom­
bre que se encontró en condiciones patológicas, y no es 
mas que hija legítima del instinto de conservación cle la 
vida. Podemos. pues, afirmar, f?Íll temor a tiOl' desmentidos, 
que es tan antigua como el hombre, es dech·, quo su edad 
corre parejas con la dc éste. 

Al conocer, el hombre. gue estaba enfermo, proctuó 
por mec1io de sn instinto alivmr 6 ciD·ar sus males; mas, 
no considerandose. en ciertos y determinados casos, con 
suficientes conocimientos para ello, acudia al jefe de la 
tribn en demanda de restablccimiento de sn perdi da salud, 
por considerada persona de mas talento, experiencia y 
sabiduría. De manera que, la Medicina, de intuitiva pasó 
a ser patriarcal. La terapèutica de éstos era hija de la ca­
sualidad, de la imitación de los animales, dc ideas precon­
cebiclas, etc., mas no por csto dejaban de curar a muchos 
inclividuos, pues aparte de la mayor resistencia organica 
de que gozaban nuestros predecesores en aquellos nebulo­
sos tiempos. no hay que el escon tar que entonces, como hoy, 
imperaba el na/¡t;•o sanat . mediczts cuNTJ nw,·òos, que tan 
bien expuso Huffelancl en su «Fisiatrica:o . 

Considerando lnego el hombre a las enfonnedades como 
un efecto de Ja ira, como una consecuenci<:\ dc la cólera de 
los dioses, 6 sea, como un castigo de éstos emanada, hí­
zoso supersticio::;o, y acudió a los sacerclotcs en demanda 
de auxilio. Construyéronse, a.l efecto, templa~ que eran 
YcrdadeTas y nutrit1a¡; clínicas, para demandar clemencia 
y picdacl a los clio~cR, templos cuyo culto cstaba êÍ cargo 
de los sacerdotes, que en ellos hacían medicina de obser­
vación, por habersc: al propio tiempo, irrogada, con el 
cxpresa.ao culto, el cxclusiYO ejercicio de la :Medicina. De 
aquella fecha datau algtmas practicas hidrolníticas, y la 
aclministración cle Ja miol, ceniza, sangre cle t iversos aní­
males, etc. Esta cmbriunaria farmacologia iba 1.mida a 
~-;ugosLiva.s practicas religiosas que ~i ercían moclificaciones 
profunclas en el ~istoma nervioso de los pacientes que soli­
citaban curación ú ~us males. No puede, pues, descono­
cm·sc que los sacerdotes dieron bastante impulso al arte 
de curar. 

Las obras ma::; antiguas de Medicina que conocemos 
son las de los Chinos, las que datau de cuatro a cinco mil 
aflos atras. Estas obras no son mas que una sarta de ridi­
culeces y no contienen 6 registrau ningún hecho que se 
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apoye en base científica alguna. Ellas no han tenido nin­
guna :influencia on la evolución de nuestra medicina, puesto 
que el retraimiento en que hasta haco poco han vivido los 
hijos ·del Celeste Imperio, ha hecho que tan s6lo desde 
médiados del presente siglo tengamos conocimiento de d:i­
chbs mJnumentos. Una cosa amíloga podemos decir res­
pecto al Imperio del Sol. 

La Medicina de los Indios es madre de la de los griegos 
y abuela de la nuestra y de la de los pueblos que de la 
raza a1'iana descendemos; pudiéndose, por consiguiente, 
asegm·ar que ha in:fl.uído en nosotros notablement.e De­
jando aparte el periodo de los Vedas cuya medicina era 
mística y consistia en cantos é himnos que se dirigían a 
los dioses con el fin de evitar sus maleficios, sigue a ós ta 
el período brahmico 6 época de los Brahmines, en la cual 
la medicina ya se halla bien constituida; tanta es así, que 
se cree que Hip6crates el Grande, en aus viajes, tomó de 
este pueblo sus principales tem·fas. Dm·ante el perfodo 
brahrnico se publicaran los Ayur~:edas 6 Sistema cle J.liedi­
cina, debidos el tmo a Cha1·acas y el otro explicada por 
.D' Hanvantare, y escrita y publicada por sn predilecta dis­
cípulo Susrutas; siendo esta última, sin duda algtma, la 
obra de medicina, índia mas im-portante, mejor conocida y 
mas antigua (data de cuatro mil ailos atras) de que tene­
mos noticia. Para demostrar la sublime inttúci6n de Sus­
rutas, transcribiré una de sus sentencias pedem literce: , 
«Sólo la uni6n de la MAdicina y la Cirugfa forma el per­
fecta y completo médico: aquel a quién falta el conoci­
miento de una de estas dos ramas, Remeja a un pa.jaro que 
tiene cartada un ala.» Dichas obras se dividen en parte 
general, que trata de la enfermedad en conjunto, y parto 
especial, que la estudian en detalle. En la parte general, 
indican que el alma dirige nuestros actos organicos y que 
la enfermedad es debida a tm trastorno de uno de los tres 
humores principales que ellos admibfan: flegma, bilis y 
.atrabms, 6 de los humores secundarios: sansl'e, esperma, 
orina, leche, etc. La salud-para ellos-cons1stía en el per­
fecta equilibrio de estos humores, 6 sea, su buena mezcla, 
densidad, movimiento, etc., dirigidos por el alma; mas en 
cuanto se trastornaban aquellos en proporción, calidad, 
etcétera, la Naturaleza hacia un esfuerzo para tornados 
~I e.stado hígido, y este esfuerzo era lo gue constituia la 
enfermedad. Respecto a 1a parte especial se hallaban muy 
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adelantados, pues, practicaban la talla, la laparotomia, la 
rinoplastia (de ahi uno de los métodos de ésta llamado in­

diario), la queilorrafia ú operación dellabio leporino, etcè­
tera. Su Nosotavia se fundaba en las alteraciones humo­
rales, es decir, clasi:ficaban las enfermedades según los 
humores trastornades. Su Ciencia de las indicaciones (Te­
rapèutica) estribaba en tornar a la cantidad y calidad nor­
males los humores alterades, valiéndose para ello, ademas 
de algunas pni.cticas religiosas, de los pru·gantes, las san­
grías, etc., medicaciones que tendían-según elles-a man­
tener a los sul?ra-dichos y repetides humores en un cons­
tante equilibno, base de la salud. 

La Medicina egípcia estaba menes adelantada que la 
anterior, J.:>Ues ad e mas de que sus principi os se mezclaron 
ó confundieron con los de la Astrologia, tomó un cani.cter 
místico y la ejercieron exclusivamente los sacerdotes (que 
constituian la tercera parte de la población), cuyos secre­
tes sobre las pnicticas médicas se transmitían por hereu­
cia. El exceso de personal médico hizo torzosa la crcación 
de cspecialidades: de los ojos, oiclos, boca, piel, vientre, 
extremidades, etc., a cuyo cultivo se dedicaban distintas 
clases de sacerdotes, que estudiaren las enfermedades 
objeto de cada una de ellas, pero que no adelantaron nada 
en las grandes concepciones de vida y de especie nosoló-

~
o-ica. Sabemos por el Papyrus-Ebers 6 Papyrus de LmjJsig 

· descubierto por el Dr. J orge Ebers en J umo de 1873 cerca 
e Tebas) que estaban en la creencia de que las enferme­

dades eran un castigo de los dioses y que procuraban, por 
medio de la intercesión de los sacerdotes, aplacar sus iras. 
Inició el pueblo egipcio algunas pnicticas higiénicas que 
los hebrees adoptaren y ampliaren mas tarde. En lo que 
estaban verdaderamente adelantaclos era en el arte de 
e;nbalsamar, lo que practicaban de diversa y variada ma­
nera según Ja posibilidad pecuniaria de la familia del 
:finado. 

Los Hebrees tenían un cuerpo médicó muy semejante 
al cle fos Egipcios, lo que so explica perfectamente recor­
dando el cautiverio que sufrieron los primeres hajo lo's 
segundos. Estaban bastante instruidos en Obstetrícia, 
puesto que sus mujeres eran excelontes tocólogas. Extre­
maren las practicas higiénicas: bailes, abluciones, circun­
cisión, aislamjento de los enfermOS, declarar impuTa a la 
mujer dru·ante el període menstrual, abstención -de corner 
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carne de cerclo, etc., de las que, aún restau boy algtmas 
como buenas. En cambio, también conservamos algnuos 
de sus enores, como p. ej.: la prohibición absoluta de casa­
miento entre próximos parientes, sin la e:xceptnación uel 
caso en que ambos contrayentes sean de familia robusta y 
rarczcan de antececlentes morbosos Los méuicos hcbreos 
se coneretaban tan ~ólo al conocimiento dc algunas espe­
cies morbosas, las que, junto con las pní.cticas higiénicas 
so escribieron f01·rnando una especie de cócligo médico ape­
llidaclo «Libro sagrado». 

EL Arte de Esculapio de los Griegos, a imitación de mi 
eximio y malogrado maestro Dr. Pi y Sru1er, lo dividiré 
en tres pcríodos 6 tiempos: ante-hipocnítico, hipocnítico y 
post-hipocratico. 

(ContinuaNí). 
El\flLIO SABOlUT 

S'USCR.IPCIC>N' 

abie¡•fa po¡• la.s Socieclades del Obispado de Bm·celona prt ,·a 
lecantar el Cum·to Misterio de Dolor del santisimo Ro­
sat·io en el camino de la santa Cue¡;a de Jfonlse;·¡·at. 

JUXT.à. ORGAl\TfZADORA 

Dr. Don :Jiauuelll.11 Pascual de Bofarull, 50 pesetas.­
Don Dionisio Cabot y Rovira, 50.-Dtre. señor marquès 
dc Don, 50.-Dr. DonRamónAlbóyMartí, 25.-DonJuan 
Finestras, 25.-Don Joaquín Gelabert, 25.-Don Jaimc 
Arbós, 25.-Don nfiguel Junyent, 25.-Don Tomàs de A . 
Boada, 25. 

A.SOOIAOIÓN DE ÜA.TÓLIOOS DE BARCELONA (l."' U~'l'A) 

Dr. Don Dclfín Donadiu, presidenta de la A::~ociacióu, 
50.-Muy Iltre. señor doctor don José Gil, Pbro., 10.-Don 
Narciso Oms y López, 10.-Dr. Don nfiqnel Bonet y- Ami­
gó, 25.-Don Pablo Sansalvaclor, 30.-Don Santiago San 
salvador, 25.-Doíía María Asunción Torrebaclclla de San­
salvador, 25.-Do.iia Dolores Sansalvador y Torrebaclella, 
20.-Dr. D. Francisco cleP. Pnjol, Pbro .. 10 -Dr. Don Al­
varo María Oamín, 25.-Don Peclro Canaleta, 25.-Don 
Féliz Fages y Vila, 25.- Excmo. seftor clon Camilo Julüi, 
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50.-Don Luis Carreras. 10.-Dr. Don:llanuel )La de Alós 
y de Dou. Pbro., 10.-Don Juan Fcderico Muntadas y Vi­
lardell, 25.-D. José Mnndó y Anglés, 15.-Don Delfin AT­
tós, 25.-Don :Mariano Macüí y Creus, 15.-Don Clemente 
Miralles de Imperial, 25.-Doña :Montserrat Armis de Mi­
Talles, 1.-Don Julüín }.lirallcs de Imperial, 1.-Don Car­
los Miralles de Imperial, 1.-Don Agustín Miralles de Im­
perial, 1.-Don Clauclio Miralles de Imperial, 1.-Doña 
María Luisa Miralles de Imperial , 1.-Don Juan Bautista 
Paris, 10.-Don José Luciano Prat y :Jiaignón, 25.-Doña 
Amelia Piera y Piferre1· de Prat1 5.-Doña Amelia Prat y 
Piera, 1.-Doila Antonia 1Iirallesy Simó, 1.-Un devoto. 
5.-Don.José Ginabrecla, 25.-Dl". DonSilvetioAulet, pres­
bítero, 7'50.- Don Salvador Tintorer, 2.-D. Hamón 11.'1 

de Sagarra, 25.-D. P. :ài. T., 5.-Don Fernando de Saga­
rra, 25.-Donignacio Pons y Planell, 10.-Doña Javiera de 
Castellarnau, viuda cle S1scar, 25.-Dr. Don Sebastüin 
Puig y Pu~. Pbro., 10.-Don Antonio Mas y Rodés, 10.­
Don Luis ttonzaga Utser, 10.- Don Policarpo Pascnal de 
Bofarull, 25.-Don Miguel Horta, 10.-Don José Fener y 
Bernadas, 10.-Don Isicb:o de Sicar, 25.-Total1,032'50 
peseta s. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

La publicación en La Gacela de la autonomia concedida auto­

ritariamente por el Gobierno liberal a Cuba y Puerto Rico ha 

impresionado hondamente la conciencia de la nación española, 

constituyendo su discusión el tema obligado de todas las publica­

ciones periójkas y de las comunicaciones telegraficas. Valor ba 

necesitado t'l Ministerio Sagasta para asumir la responsabililad 

de otorgar a las Antillas una autonomia tan amplia, tan protun­

da1 tan contraria a nuestra Constitución y a nuestras tradiciones, 

tan anatematizada dos años atras por la opini6:1 unanime del 

pueblo español, que con su actitud .eoérgica, generosa, patriótica, 

obligó a los generales Galleja y Martínez de Campos a resignar el 

manào del Gobierno General y Ejército de Cuba, y puso sus teso­

ros y sus hijos a disposición del general Weyler, para que éste 

niciera entender a los rebeldes que España no cedta nunca a lo 



86 LA .\OADBMIA CALASANOIA 

que con las armas se le exigia. No quería la Naci6n española la 
paz al precio que se la ofredan Calle ja y Martinez de Campos: 
sus tradiciones, su dignidad, el sentimiento de su propio valor, Ja 
justícia de su causa1 le aconsejaban buscar la paz por la sumisi6n 
de los rebeldes, por el acatamiento de su poderio, de su derechu y 
de s u soberania, y a es te fin se im puso exorbitantes _sacrificios y 
trasladó a Cuba 2oo,ooo hombres y realiz6 un empréstito enorme 
con una tacilidad que fué el asombro de todas las naciones. El 
Gobierno que nombr6 a Weyler Capitan general de Cuba, dijo a 
la nación que quc::ría la paz con honra, y la naci6n aplaudi6 y 
ofreci6 sus hijos y sus tesoros: el Gobierno que ha mandado a 
Cuba al vencido en Cavite, ha dicho al pueblo español que queria 
la paz a toda costa, con 6 sin honra, con 6 sin la dignidad del 
ejército, con 6 sin la protecci6n de los intereses nacionales, con 6 
sin el cumplimiento de la Constituci6n del Estado; y para llegar 
a esa paz, y como único camino seguro para llegar a ella, ha pu­
blicada en La Gaceta, y planteara a la mayor brevedad posible, el 
Decreto de Autonomia, que hace a Cuba dueña de sus propios 
destinos. Para castigar la desafecci6n de los cubanos, se han sacri­
ficada hombres y millones: abora se la premia con una autono­
mia amplisima. ¿De qué ha servido aquel potentísimo ejército 
colonial, aquella escuadra formidabfe? ¿Porqué ni siquiera se les 
ha permitido que acabaran la pacificaci6n de la Isla en el prefijado 
término de dos años? 

Se ha proclamada oficialmente la eficacia pacificadora de la 
autonomia como sup-erior a la de nuestras armas: pero en esto 
vemos nosotros un peligro aterrador. Tal como se llevaba lacam­
paña de Cuba, probablemente para Mayo hubiera quedado paci­
ficada Ja Isla. Mas si ahora, implantada la autonomia, no es muy 
pronto un hecho la pacificaci6n, tendremos que renunciar a la 
posesión de Cuba, porque habremos puesto de manifie~to nuestra 
impotencia para mantener allí la soberania española. Reconocida 
nuestra impotencia militar; ¿qué podremos objetar a los Estados 
Unidos, si frustado el éxito pacificador de la autonomia, procla­
man la necesidad de la intervención para acabar con los desastres 
de una guerra interminable? ¿Qué alegaremos entonces, para per· 
suadir al mundo diplomatico que podemos y queremos hacer va­
ler nuestros derechos soberanos'? La concesi6n de la autonomia 
ante la rebeli6n armada representa la última medida para sacar 
triunfante nuestra combatida soberania. 
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Y aun bien que el Gobierno hubiera otorgado una autonomia 

limitada, siquiera en lo referente a la cuestión arancelaria, según 

la aconsejaban y pedían, ep nombre de los intereses peninsulares, 

todos los centros productores. Esa Umitación, ademas de poner a 
salvo intereses valiosisimos, hubiera indicado que la autonomia 

otorgada, era una concesión magnanima que la naci6n hacía en 

uso de su derecho y en bien de una parte integrante de su terri­

torio; pero al conceder esa autonomia en las condiciones que ha · 

impuesto el laboraotismo, aceptaodola de él como coodicióo pre­

cisa para Uegar a la paz, ha significada ante el mundo eotero 

nuestro Gobierno, que la nación abdicaba aote las exigencias de 

los rebeldes y que se reconocla impotente para dominarlos por la 

fuerza de las armas. La negación de la autonomia arancelaria, la 

deseabamos, no tanto como signo de protección industrial y co­

mercial, como afirmaci6n categ6rica de nuestro empeño ea dispo­

ner soberanamente de los destinos de Cuba. 

Ni se diga que en el Decreto de autonomia se establece que se 

formen listas de productos cambiados directamente entre la Penin­

sula y las Antillas, para proteger su importaci6n y exportaci6n 

con una diferencia aran celaria protectora que podra llegar al 

35 por ciento. Esa concesi6n a la producci6n nacional sera pertec­

tamente irrisoria. En la confección de las listas han de interveo ir 

por igual los Gobiernos insular y peninsular, y en caso de con'· 

fiicto los Diputados por la Peninsula y por las Antillas en igual 

número. Y se establece también que en la formación de esas listas 

no puede quedar lastimado ninguno de los productos insulares 

ni peninsulares. Esto basta para que sea imposible todo acuerdo, 

ya que no existe verdadera reciprocidad entre la importación y 

exportación de los productos peninsulares y antillanos. De las 

Antillas sólo puede venirnos azúcar, tabaco, café y maderas pre­

ciosas, y estos artículos de lujo no tienen su mercado propio en 

nuenra Península donde s6lo en una mloima parte pueden ser 

consumidos. Nosotros s6lo podemos mandar a las Antillas articu­

los de primera necesidad, como son los de corner, vestir, beber, 

muebles, utensilios, calzado, artlculos que siempre podran obte­

ner los antillanos en mejores condiciones allí donde priocipal­

mente colocaran sus propios productos. No hay que hacerse ilu­

siones: sólo por una generosidad cariñosa de los insolares hacia 

la madre patria, podria establecerse esa reciprocidad de que habla 

~~ decreto de autonomia; pero el comercio, esencialroente egp!sta, 
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no .entieode de esas generosidades ni de esos cariños. Daja la 
autonomia arancelaria, los productos antillanos, con y sin dere. 
chos diferenciales, hallarlm su natural mercado en los Estados 
Uoidos. 

Y es mas de lamentar ese atentado contra nuestro decoro, 
nuestra soberania y nuestros intereses nacionales, cuanto se ha 
perpetrada en beneficio exclusiva de una Potencia que aspira 
osteosiblemente a despojarnos de nuestras posesiones antillanas. 
El decreto de autonomia es, bajo este punto de vista, una humi­
llación, una vergüenza, uòa protesta contra nuestras gloriosas 
tradiciones. Es la continuación de la tradición masónica, enem1ga 
jurad1 de la nación catòlica p.or excelencia. Por esto aplauden 
el decreto to:ios los elementos-masónicos de la Península y de las 
Anti llas. 

Ni siquiera queda al Gobierno el gastajo recurso de invocar 
en fctvor suyo la opinióo dominante en las Aotillas. Esa opinión 
es contraria a la autonomia. De los tres elementos predomin:~ntes 
en Cuba, el peninsular, el criolla y el de color, sólo uno de ellus, 
el criollo, se ha pronunciado abiertamente en favor del autono­
misme: el elemento peninsular rechaza la autonomia: el elemeoto 
de color, boy por boy, carece de ideal político; no va a ninguna 
parte: lo llevan. Pero el elemento criollo es hoy el,. factor meno:> 
importante de Ja pob~ación cubana: se balla en minoria, respecto 
al elemen to peninsular y al de raza negra, porq u e en gran part e 
h3. sucumbida 6 continúa luchando en Ja manigua. Se distingue 
ademas por su aversión a España. Es también refractario a las 
industrias y al comercio: consume y no produce. ¿Y era justo que 
se le sacrificara un pedazo de Ja honra nacional, el prestigio 
de nuestro ejército, las funciones mas esenciales de nuestra sobe­
rania? 

La cuestión de Filipinas ha entrado1 como la de Cuba, en su 
perfodo algido: cunde el descoocier to entre los cabecillas mas 
p restigiosos, y alguoos de ellos tratan de someterse. La formación 
de batallones indigenas ha sida para la rebelión filipina un golpe 
de m uerte. Ha evideociado que Ja opinión del pals no rechaza la 
soberania española, y esto ha desanimado a los jefes de la rebelión, 
los cuales se han conveocido de que obran por cuenta propia, y no 
en nombre de sus compatricios. Así las cosas, faci! es prever que 
la sublevación del Archipiélago sera en breve dominada. 

E. LL. 

' 


